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(JUAN 9:1-34) 

 
(POR EL PASTOR EMILIO BANDT FAVELA) 

(839. DOMM. 081213) 
 

V. C. USTED DEBE CRECER EN SU FE EN CRISTO JESÚS. 
 

 Frecuentemente en los evangelios vemos a nuestro Señor Jesucristo orando. ÉL 
acostumbraba apartarse de sus discípulos para orar al Padre Celestial. Eso lo hacía 
continuamente. En una ocasión, ÉL estaba orando aparte y cuando terminó vino 
hasta los apóstoles y les hizo una pregunta interesante: -¿Quién dice la gente que 
soy yo? -De inmediato sus seguidores le relataron la gran diversidad de opiniones 
que tenía la gente acerca de ÉL: -Unos dicen que eres Juan el Bautista; otros dicen 
que eres Elías; otros afirman que eres Jeremías y otros que alguno de los profetas 
antiguos ha resucitado.  

 El Señor debió escuchar con atención todas esas versiones de su persona; pero 
luego, quizá mirándolos fijamente, les hizo otra pregunta: -Y vosotros, ¿Quién 
decís que soy yo? –Pedro se elevó como el portavoz de los apóstoles y dijo: -Tú 
eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente. 

 Hoy millones de personas tienen diversos conceptos acerca de quién es Jesucristo, 
lamentablemente la inmensa mayoría tiene una opinión equivocada.  

 Usted debe tener la perspectiva correcta acerca de Jesús, porque de ella depende 
su salvación y su vida eterna.  

 Nuestro pasaje narra la historia de un hombre que nació ciego, a quien el Señor 
Jesús encontró y sanó; pero hay algo interesante en este relato que llama mucho la 
atención: Aquel hombre que nació ciego fue creciendo en la fe en Cristo Jesús. 

 Meditemos juntos en este pasaje bíblico y veamos como un hombre puede ir 
creciendo en la fe. 

 
1º ESTE PASAJE NOS ENSEÑA QUE JESÚS PUEDE SER SOLO UN 
     HOMBRE (9:11). 
 Observemos este versículo que dice: “Respondió él y dijo: Aquel hombre 

que se llama Jesús hizo lodo, me untó los ojos, y me dijo: Ve al Siloé, y 
lávate; y fui, y me lavé, y recibí la vista” (Juan 9:11).  

 Aun cuando se había hecho en él tan formidable milagro, el ciego de nacimiento se 
refiere a Cristo solo como “Aquel hombre que se llama Jesús”. 

 Para muchísimas personas Jesucristo es solo un hombre. Bueno, gentil, sabio, que 
hizo muchas cosas buenas y dio enseñanzas aceptables, pero nada más.  

 El líder y fundador del grupo de rock and roll “The Beatles”, John Lennon dijo en 
marzo de 1965: -Jesús fue bueno, pero sus disciplinas muy simples. Hoy nosotros 
somos más famosos que Jesucristo. 

 John Lennon consideró a Cristo Jesús solo como un hombre más. 
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 Es posible que usted también tenga este mismo pensamiento: Jesús fue solo un 
hombre que tuvo su paso por este mundo como cualquier otro.  

 Pero, por favor, no se equivoque. Ningún hombre común pudiera hacer lo que ÉL 
hizo en esta tierra. Sus milagros de sanidades, sus milagros de resurrección, su 
poder sobre la naturaleza, su misma resurrección de entre los muertos, todo eso 
nos dice que Jesús es más que un hombre común y corriente.  

 Su nacimiento milagroso, sus enseñanzas profundamente sabias, sus nombres, su 
muerte en la cruz por nuestros pecados, nos dan la pauta para considerar a Cristo 
como el mismo Dios dejando su trono de gloria para habitar entre nosotros. 

 Jesucristo no solo es un hombre, es el Salvador del mundo; y usted debe cambiar 
su percepción acerca de ÉL y aceptarlo en su corazón como su Salvador personal. 

 Por favor, escuche esta presentación que Cristo hace de sí mismo: “Yo soy el 
Alfa y la Omega, principio y fin, dice el Señor, el que es y que era y 
que ha de venir, el Todopoderoso” (Apocalipsis 1:8).  

 Y ese Poderosísimo Señor le invita a venir a ÉL: “Venid a mí todos los que 
estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar” (Mateo 11:28). 

 ¡Venga a Jesucristo hoy mismo y entréguele su vida! 
 
2º ESTE PASAJE NOS ENSEÑA QUE JESÚS PUEDE SER SOLO UN 
     PROFETA (9:17). 
 Dice ese versículo: “Entonces volvieron a decirle al ciego: ¿Qué dices tú 

del que te abrió los ojos?  Y él dijo: Que es profeta” (Juan 9:17).  
 Aquel hombre que fue sanado de su ceguera iba creciendo en su fe pues ahora dice 

que Jesús es un profeta.  
 En el pensamiento judío, un profeta tenía un sitio de honor entre los hombres. Se 

consideraba un mensajero de Dios, alguien cercano a Dios y una persona muy 
sabia. Incluso, cuando había un problema, la gente iba a consultar al profeta y lo 
que él decía eso hacían porque lo tenían en muy alta estima. 

 Aún los reyes y personajes importantes consultaban a los profetas.  
 La gente, en el tiempo de Jesús, creía que él era uno de los profetas que se había 

levantado de entre los muertos y que por eso tenía ese poder para obrar milagros.  
 Una de las religiones que está creciendo tremendamente es el Islam. Ellos adoran 

a Alá y tienen como libro sagrado El Corán. Ya hay mil doscientos millones de fieles 
musulmanes en todo el mundo; incluso en nuestro país va tomando mucha fuerza. 
Pues ellos también creen en Jesucristo, pero le tienen solo como un profeta más. 

 ¿Y usted? Tal vez este es su concepto de Cristo, es solo un profeta. 
 Pero no es así, la Palabra de Dios lo presenta como algo más que profeta: Es el 

Único en quien hay salvación: “Y en ningún otro hay salvación; porque no 
hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos 
ser salvos” (Hechos 4:12). Y también es el Único Mediador entre Dios y los 
hombres: “Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y 
los hombres, Jesucristo hombre” (1 Timoteo 2:5).  

 Jesús es más que profeta, es el mismo Dios hecho hombre.  
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 Jesús posee todos los atributos y virtudes divinos, es Omnipotente, Omnisciente y 
Omnipresente. Es eterno, santo, justo, misericordioso, bondadoso. 

 Es el Único que tiene el poder para perdonar los pecados, transformar la vida, dar 
sanidad tanto física como espiritual. ÉL es descanso para el que está cansado; pan 
para el que está hambriento; luz para el que está ciego; camino para el que está 
perdido; pastor para el que está desamparado y vida para el que está muerto.  

 Pues este amante Salvador quiere entrar en su corazón. ÉL dice: “He aquí, yo 
estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, 
entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo” (Apocalipsis 3:20) 

 ¡Hoy mismo venga a Jesucristo, el Todopoderoso Salvador, y abra las puertas de 
su corazón e invítele a entrar! ¡Su vida será muy bendecida! 

 
3º ESTE PASAJE NOS ENSEÑA QUE JESÚS PUEDE SER EL SEÑOR (9:38) 
 Veamos este texto que presenta la cúspide en la experiencia de aquel hombre que 

había nacido ciego: “Y él dijo: Creo, Señor; y le adoró” (Juan 9:38). 
 Primero lo consideró un hombre; después un hombre especial con el título de 

profeta; pero ahora, su concepto de Cristo ha cambiado, ahora le reconoce como el 
Señor de su vida y se postra ante ÉL y le adora.  

 Esta es la verdadera dimensión con la que usted debe considerar a Jesús: Como el 
Señor absoluto de su vida. No puede ser de otra manera. 

 Si usted desea que sus pecados sean perdonados, ser salvo, entrar en el cielo y 
tener vida eterna, es necesario que Cristo sea el Señor de su vida. 

 Cuando Cristo es verdaderamente el Señor de nuestra vida no habrá poder humano 
que impida que nos postremos ante ÉL y le adoremos. 

 Cuando Cristo es el Señor de nuestra vida nada podrá evitar que le sirvamos. 
 Cuando Cristo es el Señor de nuestra vida no habrá nada que pueda desanimarnos, 

desalentarnos o desmotivarnos. Nadie podrá quitarnos nuestro gozo, nuestra paz, 
nuestra seguridad, nuestra gloria.  

 Cuando Cristo es el auténtico Señor de nuestra vida, nada ni nadie podrá quitarnos 
nuestra salvación, la vida eterna y la entrada a la gloria sin fin.  

 El hombre que había estado ciego creció en su fe y llegó a reconocer que Cristo es 
el Señor de su vida y le adoró. Tomás, uno de los discípulos que tenía sus dudas, 
llegó a reconocer a Jesús como su Señor y su Dios.  

 La Biblia dice que todo ser humano doblará su rodilla y confesará que Jesús es el 
Señor; solo que para muchos, ese reconocimiento será demasiado tarde. Por eso, 
usted hágalo ahora. ¡Hoy mismo confiese a Jesucristo como su Señor! 

 La Palabra de Dios dice: “Que si confesares con tu boca que Jesús es el 
Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, 
serás salvo” (Romanos 10:9). 

 Por esto, no lo posponga más. ¡Venga hoy mismo a Jesucristo! 
 ¡Que el Señor encamine su corazón para hacer la más importante decisión de toda 

su vida y acepte a Jesucristo como su Único y Suficiente Salvador! ¡Así sea! ¡Amén! 
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